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Así viven

“Solo sé escribir
mi nombre”

“Por acá hay trabajo, pero
se paga muy poco: entre G.
35 mil y G. 50 mil por se-
mana. Algunas madres des-
cuidan a sus hijos, los de-
jan nomás en sus casas. Yo
apenas fui al colegio, llegué
al segundo grado; solo sé
escribir mi nombre, y me
arrepiento. Hoy, los jóve-
nes andan de balde por ahí.
Tienen hijos y no tienen co-
mo mantenerlos.”

“No sabés si
vas a llegar viva”

“Acá hay muchas chicas
bandidas y demasiada in-
seguridad. Si volvés a tu
casa de noche, no sabés si
vas a llegar viva, y si lle-
gás, no sabás si vas a ha-
cerlo con todas tus perte-
nencias. Mis hijos no ter-
minan el colegio por eso,
porque no quiero que vuel-
van solos de noche. Yo
tengo 33 años, tengo nue-
ve hijos y ya soy abuela.”

“Jóvenes, difíciles
de controlar”

“De mis seis hijos, solo
tres van a la escuela. Hay
que pagar para que estu-
dien y no puedo pagar pa-
ra todos. La juventud está
difícil de controlar. Yo no
le dejo salir a mi hija ni ir
a fiestas. Quiero que mis
hijos trabajen, pero no
hay trabajo para ellos. Mi
marido es pescador y yo
tengo un kiosco, pero se
vende muy poco.”

Norma
Cáceres,
Bº San Isidro.

Ruth
García,
Bº Pacú Cuá.

Mariela
Altamirano,
Bº Itá Paso.

Convención de las NNUU sobre los derechos del niño
Este documento es el ins-
trumento base de la nue-
va concepción en Dere-
cho de la Niñez y la Ado-
lescencia relativa a la
protección integral de es-
tos como sujetos titula-
res de derechos y no un

simple objeto de protec-
ción y medidas especia-
les. Por medio de esta
convención, los estados
partes “se comprometen
a proteger al niño contra
todas las formas de ex-
plotación y abuso se-

xual”, tomando medidas
para evitar que los niños
sean incitados o coaccio-
nados a dedicarse a ac-
tividades sexuales ilega-
les, explotados en la
prostitución, la pornogra-
fía y otras prácticas.

Asistencialismo que destruye
María Teresa Unza, directora
del único centro abierto que
atiende a niños, niñas y ado-
lescentes víctimas de explo-
tación sexual y trata en En-
carnación, que forma parte del
proyecto Pepo Jera, señaló que
el principal factor que impulsa
a los chicos a caer como víc-
timas de esta situación es que
nacen en familias absoluta-
mente desarticuladas y des-
v i n c u l a d a s.

“La única presencia que ge-
neralmente tienen es de la
mamá, y muchas de ellas son
trabajadoras sexuales. Yo par-
ticularmente veo que la aten-
ción que siempre se les brinda
a sus familias es asistencialista,
se les da, se les compra, se les
da dinero pero no se les forma,
nadie les instruye, no se les
capacita. Ellos solos no pue-
den salir”, señaló Unza.

Agregó que los chicos y sus

familias viven bien, se ausentan
de la calle un tiempo mientras
tienen, cuando ya no, los chi-
cos vuelven a ser víctimas de
esa explotación, y los adultos a
explotar a los pequeños. .

“Cuando uno se va y observa
los lugares de donde provienen
los chicos, se da cuenta de que
no saben otra cosa, desde que
nacieron vivieron esto. Para
ellos, por ejemplo, la escuela
no tiene ningún valor”.

“Falta una intervención real”
Lucía Kovalchuk, secretaria de
Mujer, Niñez y Adolescencia
de la Gobernación de Itapúa,
sostiene que uno de los fac-
tores que impulsan a la ex-
plotación sexual de chicos es
que alguien hizo el trabajo de
convencerles de que esa era su
única opción. “Alguien se en-
carga siempre de hacer el tra-
bajo cruel de convencerles de
que la explotación sexual es su
única opción. Sabiendo que
puede trabajar en casa de fa-

milia y estudiar a la par. ¿Dón-
de conoce esa opción? Ese
alguien que le hace el trabajo
puede ser su propia familia, su
amigo/a o el amigo de su
hermano”, indicó Kovalchuk.

Añadió que la nueva mo-
dalidad de la explotación es
que tiene a sus víctimas libres,
“pero libres entre comillas, se
manejan solas por la ciudad,
se van a comprar solas; no
obstante, su mente está es-
clavizada, por todo lo que les

pasó, dijeron y enseñaron”.
Respecto a la intervención,

dijo que no se puede hacer
nada cuando hay una familia
que avala eso.

“Se le quita de su vínculo
familiar y ¿a dónde le llevás?
Se cuenta con un programa
(Pepo Jera), que me parece
excelente, pero el problema es
que atienden solamente de día
y a la hora clave regresan a sus
casas. Lo que faltaría aquí para
hacer una intervención real”.

Proyecto de investigación ganador
El proyecto que originó
este reportaje de inves-
tigación periodística re-
sultó ganador de la ca-
tegoría Medios de co-
municación impresos,
en el I Concurso Regio-
nal de Periodismo de In-
vestigación, llevado a
cabo por las organiza-
ciones ANDI, Childhood

Brasil (Instituto
WCF) y Save The
Children–Suecia.
Así también por las
organizaciones so-
cias: en Argentina
(Periodismo Social),
en Paraguay (Glo-
bal Infancia) y en
Uruguay (El Abro-
jo).

RUTA DE CARENCIAS QUE EXPLOTA EN EL SUR

“Encarnación es una de
las zonas más difíciles”
Liz Torres, titular de la Secretaría
Nacional de la Niñez y Ado-
lescencia (SNNA), compartió
su punto de vista sobre la si-
tuación de la explotación sexual
infantil en la capital de Itapúa.

“En Encarnación hay mu-
cho por hacer en términos de
control, porque hay muchos
puntos ciegos. Hay que abar-
car a las niñas explotadas se-
xualmente, el acompaña-
miento, la intervención con la
familia, y ni hablar de la pre-
vención. La zona es, según los
datos que tenemos, una de las
más complicadas, pero las-
timosamente no contamos
con un diagnóstico”, sostuvo.

Agregó que en relación a la
intervención directa solo cuen-
tan con un albergue diurno
dirigido por oenegés y dos ho-
gares, pero que fuera de eso hay

prácticamente un vacío.
Dijo que el aporte de la

SNNA será el resultado de una
evaluación de un nuevo plan
específico sobre explotación
sexual infantil que data de
varios años atrás, pero que

nunca contó con presupuesto,
ni programas específicos den-
tro de las instancias corres-
pondientes, que es lo que se
busca lograr ahora.

Indicó que existen también
problemas en la Fiscalía y en la
Defensoría de la Niñez y Ado-
lescencia, ya que en muchos
casos los profesionales tienen
multifueros y no se especia-
lizan en un sujeto, como ser la
explotación sexual.

Explicó que si se suma a esto
el vacío existente de programas
de atención social, los profe-
sionales se ven sin posibilidades
de accionar, ya que no tienen
donde derivar a las niñas.

“Es un circuito muy perverso.
Se le puede imputar al delin-
cuente, pero la niña está ex-
puesta a que algo pueda ocurrir,
es bastante delicado”, culminó.

Liz Torres


